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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.352 

 

R/.   El afligido invocó al Señor, y él lo escuchó. 
 

        V/.   Bendigo al Señor en todo momento, 

                su alabanza está siempre en mi boca; 

                mi alma se gloría en el Señor: 

                que los humildes lo escuchen y se alegren   R/. 
 

        V/.   El Señor se enfrenta con los malhechores, 

                para borrar de la tierra su memoria. 

                Cuando uno grita, el Señor lo escucha 

                y lo libra de sus angustias.   R/. 
 

        V/.   El Señor está cerca de los atribulados, 

                salva a los abatidos. 

                El Señor redime a sus siervos, 

                no será castigado quien se acoge a él.   R/. 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo. 

Q UERIDO hermano: 

Yo estoy a punto de ser derramado  en  libación  y  el  

momento de mi partida es inminente. He combatido el noble 

combate, he acabado la carrera, he conservado la fe. 

Por lo demás, me está reservada la corona de la justicia, que 

el Señor, juez justo, me dará en aquel día;  y no solo a mí, 

sino también a todos los que hayan aguardado con amor su 

manifestación. 

 En mi primera defensa, nadie estuvo a mi lado, sino que 

todos me abandonaron. ¡No les sea tenido en cuenta! 

Mas el Señor estuvo a mi lado y me dio fuerzas para que, a 

través de mí, se proclamara plenamente el mensaje y lo   

oyeran todas las naciones. Y fui librado de la boca del león. 

 El Señor me librará de toda obra mala  y  me  salvará  

llevándome a su reino celestial.  

 A él la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! DIOS ESTABA EN CRISTO  
RECONCILIANDO AL MUNDO CONSIGO, Y HA PUESTO 
EN NOSOTROS EL MENSAJE DE LA RECONCILIACIŁN. 

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 33, 2-3. 17-18. 19 y 23 (R/.: 7ab) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas. 

E N aquel tiempo, Jesús dijo esta parábola a algunos que 

se confiaban en sí mismos por considerarse justos y 

despreciaban a los demás: 

 «Dos hombres subieron al templo a orar. Uno era fariseo; 

el otro, publicano.  El  fariseo,  erguido,  oraba  así  en su 

interior:  “¡Oh Dios!, te doy gracias porque no soy   como    

los  demás hombres: ladrones, injustos, adúlteros; ni       

tampoco como ese publicano. Ayuno dos veces por semana 

y pago el diezmo de todo lo que tengo”. 

 El publicano, en cambio, quedándose atrás, no se atrevía 

ni a levantar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho 

diciendo: “Oh Dios!, ten compasión de este pecador”. Os 

digo que éste bajó a su casa justificado, y aquel no. Porque 

todo el que se enaltece será humillado,  y el que se humilla 

será enaltecido». 

 

 

PRIMERA LECTURA: Eclesiástico 35,12-14.16-18  

SEGUNDA LECTURA: 2ª Timoteo 4, 6-8. 16-18  

Lectura del libro del Eclesiástico. 

E L Señor es juez, y para él no cuenta el prestigio de las 

personas. Para él no hay acepción de personas en     

perjuicio del pobre, sino que escucha la oración del         

oprimido. No desdeña la súplica del huérfano, ni a la viuda 

cuando se desahoga en su lamento.  

 Quien sirve de buena gana, es bien aceptado, y su        

plegaria sube hasta las nubes. La oración del humilde      

atraviesa las nubes, y  no  se    detiene hasta que alcanza su 

destino. No desiste hasta que el Altísimo lo   atiende, juzga a 

los justos y les hace justicia. El Señor no tardará. 

EVANGELIO: Lucas 18, 9-14 

✠ 



 

T odo el que se enaltece será humillado,  y el que se humilla será enaltecido.  El evangelio de hoy nos  
invita a  meditar que nuestra actitud y nuestra postura ante Dios no puede ser de soberbia, de orgullo, de   

autosuficiencia, de mirar por encima del hombro a los demás, sino que tiene que ser una  actitud humilde, desde 
la sencillez y humildad. Jesús no quiere que adoptemos una actitud de   soberbia en nuestra oración y en nuestra 
vida porque sabe que eso nos hace daño y, en vez de acercarnos, nos aleja de Dios.  Observemos que el fariseo 
reza de pié para que todo el mundo lo vea, cumple con todo lo que la ley de Moisés le imponía. Se siente orgullo-
so de ser un buen practicante de su religión. Y eso le hace sentirse orgulloso y seguro ante Dios.  
 El publicano, en cambio, al entrar en el templo se quedó atrás para pasar desapercibido. Piensa que no       
merece estar en aquel lugar tan sagrado. No se atrevió a levantar los ojos al cielo y reconociéndose pecador se 
golpea el pecho diciendo: Ten misericordia de este pecador. No presenta a Dios ningún mérito, como sí hizo el 
fariseo, pero hace algo aún más importante: se acoge con sinceridad a la misericordia de Dios porque sabe que 
es un  pecador. ¿A quién nos parecemos más: al fariseo o al  publicano? No lo olvides; “el que se    humilla será 
enaltecido”  y es justificado por Padre Dios.   

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Juan de Capistrano 
23 de octubre 

 Nació en Capistrano, Italia, en 1386. 
Estudia la carrera de Derecho y en 
1413 es elegido uno de los jueces de 
Perugia. En julio de 1415, en el      
transcurso de una revuelta, es tomado 
prisionero y se fractura una pierna al 
querer escapar. 
 Una vez libre en 1416 viste el hábito 
franciscano y fue ordenado sacerdote. 
 En 1422 defiende a San Bernardino 
de Siena en su difusión de la devoción 
al Nombre de Jesús. Se dedica a la  
predicación gozando de fama de santi-
dad. Escribió numerosas obras. Murió 
en 1456 y fue canonizado en 1690. 
  

 

Padre  Dios, todo misericordioso: 
  Con las manos vacías nos presentamos ante ti, 
 perdónanos por las veces que presumimos 
 por el bien que hicimos y hacemos, 
 gracias a tu eficaz ayuda  
 y porque tu gracia nunca nos abandona. 
Continúa aceptándonos tal como somos, 
 ayúdanos a ser y a obrar mejor, 
 y recibe nuestra sincera acción de gracias, 
 por todo el bien que has hecho  
 en nuestras humildes vidas 
 y en la de nuestros hermanos y hermanas.  
Llena nuestra pobreza con tus dones, 
 líbranos de despreciar o de minusvalorar 
 a los prójimos, nuestros hermanos, 
 y danos un corazón agradecido 
 por todo lo que hemos recibido de Ti.  
Amén. 

ORACIÓN DEL DOMUND 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 24:  Lucas 13, 10-17.   
A esta, que es hija de Abrahán,  
¿no era necesario soltarla de tal ligadura  
en día de sábado?.     
 

 Martes 25:  Lucas 13, 18-21.  
El grano creció y se hizo un árbol. 
 

 Miércoles 26:   Lucas 13, 22-30.   
Vendrán de oriente y occidente,  
y se sentarán a la mesa en el reino de Dios.   
 

 Jueves 27:  Lucas 13, 31-35.  
No cabe que un profeta muera  
fuera de Jerusalén.       
 

 Viernes 28:  Lucas 6, 12-19  
Escogió de entre ellos a doce,  
a los que también nombró apóstoles 
 

 Sábado 29: Lucas 14, 1. 7-11 
Todo el que se enaltece será humillado; 
Y el que se humilla será enaltecido. 

DOMUND 
 

U na de cada tres diócesis del mundo es              
considerada territorio de misión. Son aquellas   

Iglesias que, tras haber sido fundadas por los misione-
ros, están aún en crecimiento, y no son autosuficientes 
ni humana ni económicamente.  
 Los actualmente 1.117 territorios de misión ocupan 
una gran extensión. En ellos vive la mitad de la        
población mundial y se realiza cerca de la mitad de la 
labor educativa y social de la Iglesia.  
 Para poder asegurar su presencia, desarrollo y 
arraigo, todos los años reciben la ayuda de toda la  
Iglesia a través de Obras Misionales Pontificias –que 
organiza el Domund–, la herramienta oficial del Santo 
Padre para sostener la misión y así impulsar la      
evangelización hasta los confines de la tierra.  
 

 Las colectas de este fin de semana 
están  destinadas al DOMUND.  
Gracias por tu colaboración. 


